
			 	 	

													
	

Las Actitudes 
 

 
Expresado en forma muy breve, la actitud es una predisposición a la acción, frente a 
objetos, personas o situaciones a las cuales la persona se enfrenta a diario. 

 

Este factor es, por así decirlo, el eslabón inmediatamente anterior a la conducta. Vimos en 
el primer capítulo el motor esencial de nuestra conducta: las necesidades y las 
motivaciones que derivan del impulso a satisfacerlas. Luego vimos el proceso a través del 
cual la persona se relaciona con el medio en el cual encontrará la satisfacción de esas 
necesidades: la percepción. Con ese motor interno y con el entorno ordenado de una 
determinada manera, la persona, frente a una situación, objeto u otra persona, tendrá una 
determinada predisposición a actuar, ya sea positiva o negativa. Aquí entra un problema 
de valoración que, en definitiva, la hará actuar en una u otra dirección. Por eso definimos la 
actitud como predisposición a actuar. Aún no es acción, es solo la predisposición a orientar 
esa acción de una determinada manera. 

 

Existen tres tipos de componentes en las actitudes: componente cognitivo, componente 
afectivo y componente conductual. 
 

 

 

 

 

Referencia: 
VICTOR31651306, (2014). Valores y actitudes.  Recuperado el 19 de febrero de 2016 a través de 

http://www.slideshare.net/VICTOR31651306/valores-y-actitudes-30115488  



			 	 	

													
	

Las Actitudes 
 

 

Ø Componente cognitivo: es el conjunto de datos e información que el sujeto sabe 
acerca del objeto, persona o situación frente a la cual asume su actitud. La 
percepción juega aquí el rol central, proceso que vimos anteriormente y, además, el 
bagaje normativo aprendido a lo largo de su vida que orienta a la persona en 
términos de la evaluación positiva o negativa -en términos racionales-  que la 
situación, persona u objeto tiene para ella, según lo aprendido socialmente. 
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Ø Componente afectivo: comprende el conjunto de emociones y sentimientos que 
dicho objeto, persona o situación produce en el sujeto. En la configuración de este 
componente juegan importante papel los valores y las creencias. Y, obviamente, 
toda la historia y las vivencias de la persona frente a las situaciones similares. 
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Las Actitudes 
 

 

Ø Componente conductual: es el tipo de acción al cual la persona estará predispuesta, -
frente al objeto, persona o situación y cuando esta se presente-  en función de los 
componentes anteriores. Este componente es el más importante porque diferencia a 
la actitud de otros procesos o factores parecidos, como las opiniones, por ejemplo. 
Estas también encierran una valoración positiva o negativa, pero su fundamento es 
esencialmente racional.  Si no existe predisposición a la acción, estamos en 
presencia de una mera opinión, la que frecuentemente puede estar muy lejos de la 
actitud. Actitud es intención, es predisposición, es tendencia valorativa hacia un 
objeto, persona o situación. Es, en definitiva, el impulso a la acción con base en los 
dos componentes anteriores: cognitivo y emocional. Y este componente es el que 
hace a la actitud un buen factor para predecir la conducta de las personas. Alguien 
puede tener muchas opiniones respecto de algo. Pero la opinión no nos dirá mucho 
sobre el tipo de conducta que la persona desplegará en una situación. Eso todos lo 
podemos observar a diario.  
 
Personas que en su discurso opinan de una manera y luego, orientan su conducta en 
una dirección distinta, incluso contraria. La actitud sí nos dirá mucho sobre el 
contenido de la acción que podemos esperar de una persona. Es eso, no indica una 
conducta probable. 
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Las Actitudes 
 

 

Es interesante, como ejercicio para facilitar la comprensión, mostrar de qué manera se 
mide una opinión y una actitud. Frente al racismo, se le pregunta a una persona de raza 
blanca si piensa que los derechos de blancos y negros deben ser iguales. Tendremos una 
opinión de esa persona frente al problema del racismo. Pero si le preguntamos si le 
gustaría que su hijo se casara con una persona de otra raza, eso nos dará luz sobre su 
actitud frente al racismo. Y más aún si le preguntamos si permitiría o no esa situación. 

 

Respecto de la formación de las actitudes, es el resultado de un largo proceso de 
aprendizaje, que examinaremos en capítulos posteriores. Solo digamos que, dada su 
naturaleza y componentes  -especialmente lo que se refiere al componente afectivo y 
emocional-  la actitud es difícil de cambiar una vez consolidada. De opinión, con su 
componente esencialmente cognitivo, se puede cambiar después de algún ejercicio racional 
más o menos complejo. Pero la actitud tiende a mantenerse; se puede cambiar, pero 
resulta mucho más complejo hacerlo. 
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